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A DONOSTIA 
SONETO 

Luce tu juventud y tus primores 

noble Matrona, excelsa Donostia, 

olvida las angustias de aquel día 

que sufriste de Marte los rigores; 

apurando animosa tus dolores, 

al ver que el infortunio te vencía, 

con un gesto sublime de energía 

lograbas de heroísmo los honores. 

Repuesta de la trágica jornada 

vivías en incómoda clausura 

entre pétreo recinto aprisionada; 

hasta que rota ya la ligadura 

hoy ostentas, por todos admirada, 

el Cetro de la dicha y la hermosura. 

SENÉN AMIEVA 

30 Agosto 1913. 
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